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"La tarabita consiste en una cuerda de bejucos ó cor-
reas de cuero de vaca compuesta de muchos hilos, de 6
á 8 pulgadas de grueso, la cual está tendida de una orilla
á la otra con alguna inclinación y sujeta muy fuertemen-
te en ambas á unos palos. En uno de estos hay un mo-
linete ó torno para templarla lo necesario. Sobre la ma-
roma descansa un zurrón de cuero de vaca capaz de re-
cibir un hombre y de que en él pueda recostarse; esté zur-
rón va suspendido en dos horcones que son los que corren
sobre la maroma: de cada lado tiene atada una cuerda,
para tirar por alia el zurrón á aquel que se quiere llevar:
el que ha de pasar se mete en él, y dándole desde tierra
un empujón vá con prontitud al otro lado.»

"Hay rios donde en lugar de puentes de bejucos se
pasa por tarabita como sucede con el de Achimchi y en
la de este no solo la atraviesan las personas y carcas sino
también los bagages, porque la mucha rapidez y peñas-
cos que arrastra Ía corriente no consiente el quelopuedan
hacer á nado.»

legua mas arriba del puente, para que puedan salir cer-
ca de él al otro lado por lo mucho que les arrastra lacorriente, y los indios pasan á hombros toda la car«a y
aparejo. En otros rio. del Perú, donde las hay deístaespecie son tan capaces, que transitan por ellas las re-
cuas cargadas, como sucede con la de Jpurimac, por lacual se hace todo el trafico y comercio del Perú entre
las provincias de Urna, el Cuzco, la Plata y otras! me-
ridionales. »

Para formar una cabal idea del curso progresivo de
esta bella invención es necesario considerarla en su origen
natural, y nada mas adecuado á este objeto que la relación
de los sabios españoles D. Jorge Juan y D. Antonio de
Ulloa, consignada en el libro 6.° del lomo 2.° de su via-
ge a' la América meridional publicado en Madrid en 1748.

En el número 35 del Semanario dimos una ligera idea
de los artificios que emplean los indios del Brasil para
atravesar los rios, análogos á los que refiere la relación
de estos viageros: pero creemos sin embargo que no de-
sagradará á nuestros lectores la lectura de dicho frag-
mento de suyo interesante. Dice asi:

"Cuando es tanto el caudal de aquellos rios que no

permiten vado, se les forman puentes en los sitios nece-

sarios. Estas son de tres especies, ó de piedra, de las
cuales hay alli muy pocas, ó de madera que son las mas

comunes, ó de bejucos. Para las de madera, solicitan
aquel parage donde mas se estrecha el rio entre algunos
altos peñascos, y atravesando cuatro palos bien largos,
formar» el puente de vara y media de ancho con corta

diferencia, cuanto sea capaz de que pasen por él las per-
sonas y cabalgaduras, trafieándose por ellas con mucho
peligro no menos de vidas que de caudales. De las de be-
jacos usan cuando Ja mayor anchura de los rios no per-
mite eiqué los palos, por largos que sean, puedan descan-
sar en sus orillas. Para hacerlas, tuercen ó colchan muchos
bejucos juntos y forman maromas gruesas del largo que
necesitan; tienden seis dé ellas de una á otra banda del
rio ,-y las dos quedan .algo mas altas que las otras cuatro;
colopaneunos atravesaños de palos y,poniendo encima ..%&-
mazpiles., se forma con ellas el suelo; las dos que están
maSfíiüpetiores las amarran con las que forman la puente
y sirven como de pasamanos para qué se afirmen los que
pasan; .si» cuya precaución sería muy fácil el caer respec-
to del bamboleó. \u25a0-continuo que .ti.B.e cuando se.anda sobre
ella.»

perfección muy distante del que debió á sus primitivos
autores.

.- "Las quehay de esta calidad en aquel territorio, solo
sirven para las personas, pasando á nado las muías:'para
esto las descargan y llevan desaparejadas cosa de media

"Para pasar los bagages hay dos tarabitas: una para
cada banda del rio, y la rueda es mucho mas gruesa y .mas
pendiente; no tiene mas que un horcón de madera al
cual cuelga la bestia después de haberla sujetado coa
cinchas por la barriga, pecho y entre las piernas,, y
estando pronta, la empujan y vá con tanta violencia que
en muy corlo tiempo se halla de la otra parte. Las que
están acostumbradas á pasar en esta forma no hacen nin-

gún momimiecto. y antes bien ellas mismas se ofreces a
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Son varias y muy importantes las condiciones á que
deben satisfacer en su construcción los puentes colgantes;
las unas dicen relación al enlace y mutua dependencia (le

todas las partes que componen su mecanismo, y las otras"

son respectivas á los agentes estemos que obran de
continuo contra la forma y materia de aquel. El comple-
to análisis de las primeras no puede contenerse en los es-

trechos limilos de este artículo; y respecto de las segun-
das nos ceñiremos á indicar que en este género de cons-
trucciones es necesario atender á las variaciones de tem-

peratura , al efecto de los pesos que han de sustentar y
por consecuencia á las oscilaciones verticales, á las vibra-
ciones longitudinales de las cadenas producidas por la
elasticidad del hierro, á la acción de los vientos y otras

varias circunstancias producidas por la combinación dé

El principio de -suspensión usado en los puentes há
sido ya aplicado con éxito el mas favorable ala construc-

ción de embarcaderos muy á propósito para facilitar ei
embarque y desembarque dé tropas y efectos de comercio,
y acudir al socorro de los buques qué corren riesgo dé
naufragio á la inmediación de los puertos.

Sarine

El único puente que por sus dimensiones puede com-
pararse al de M. Challey, es el llamado de Menai ó dé
Bangór, que junta la isla de Anglesea con la costa de In-
glaterra. Por bajo de él pasan los mayores buques á todas
velas, y fue construido por el célebre ingeniero Telford;
y sin embargo la estension total del puente de Menái ño es
sino de 516 pies, 301 menos que el puente de Fribourgo.

El piso del puente de M. Telford está á casi 100 pies
sobre el mar, y el de M. Challey á 156 del nivel del ría

El gasto total ha sido unos 2.400,000 rs.

tas, y cada uno de dichos cables se compone de 1200 hi-
los..Como hubiera sido difícil manejar y tender tales ma-
sas , se hicieron por separado los elementos de que cons-
tan , y se efectuó su unión al aire por medio de obreros que
trabajaron colgados, sin que hubiese sucedido en medio
de esto la menor desgracia. Se ha calculado que los cuatro
cables juntos podrían sostener cerca de 60,000 quintales.

Los cuatro cables están asegurados en ambas orillas
dentro de cuatro pozos ó cavidades horizontales abiertos
en la colina, en cada uno de los cuales se eleva un ma-
chón cilindrico vertical que une tres bóvedas macizas sobre-
puestas, embutidas con mucho cuidado en las rocas in-
mediatas, y amarradas después á trozos inmensos de pie-
dra muy dura. No podrian pues faltar los cables sin ar-
rastrar todo el peso de aquellas enormes fábricas, fortifi-
cadas ademas por su adherencia á las rocas.

M. Challey empezó-la obra en la primavera de 1852,
arrojándose á verificar tan atrevida empresa con obreros
del pais que carecian de espericncia, ó que jamas habían
visto puente alguno colgante, y ya el 15 de octubre de
1834 quince piezas de artillería tiradas por, cuarenta y
cuatro caballos, y acompañadas de trescientas personas
atravesaron elpuente, reuniéndose enmasa, ya en medió
de él, ya en las estremidades, sin que el examen mas
atento pudiese echar de ver el menor indicio de trastornó
en la obra; y algunos dias después pasó sin novedad al-
guna una procesión compuesta de toda la población de
Fribóurgo y sus contornos. Desde entonces los curiosos
y comerciantes de todos los paises han concurrido á reu-
nir el testimonio de su satisfacción al de los cantones sui-
zos, al ver ejecutado el puente colosal de Friboürgó eri
dos años y medio

3No habrá quien no conciba que se dudaría desde luego
en franquear tal distancia con solo un intermedio, y quelo primero que ocurriese á M. Challey seria sostener el
puente en su medio; pero la dificultad de fijar con solidez
un machón de casi 200 pies de altura en el fondo de un
valle de aluvión, hizo que se renunciara á tal proyecto,y-m tiene^el puente sino un solo paso corrido de mas de
vil pies de longitud.

El piso está suspendido por medio de cuatro cables de
alambre que pasan.sobre la parte superior de ambaspuer^

La estension del valle de Sarine en el sitio en que
está construido el puente, ó la longitud total de este, es
de 81; pies y medio.

Entre las c.iastrucciones maravillosas de este género
merece una particular mención el puente de Friburgo,
ciudad situada sobre la orilla izquierda del Sarine. Las
riberas de este rio son muy escarpadas,y su altura sobre
la, madre es de 200 pies. Los viageros que iban de Berna
á Friburgo tenian por esta razón que bajar una colina
de 200 pies de altura, pasar un puentecillo de ma-
dera sobre el rio, y trepar inmediatamente una nue-
va cuesta de igual elevación para llegar al centro de la
ciudad. Se tardaba entonces mas de una hora en atrave-
sar á Friburgo en carruage.

Las puertas de orden dórico por las que se entra al
puente, tienen 60 pies de altura total, y sus_rcos-45 so-
bre una abertura de 21; El ancho de la manipostería es
de- 49 pies y su grueso de 21. Aunque no se emplearon
sino trozos enormes dé piedra calcárea dura del monte
Jura, túvose por conveniente trabarlos con grapas de
hierro, para cuyo efecto entraron en la obra mas de 2175
arrobas de hierro.

Estas dificultades y retardos, hijos de la disposición lo-
cal-parecían irremediables, cuando ocurrió á algunos ge-
nios atrcykios qué seria posible ejecutar un puente col-
gante .que. uniese; las estrem'idades de las dos cumbres
entre bis cuales corre el Sarine. El puente debía pasar
por encima de una parte de la población, y este proyecto
parecía en realidad Una verdadera paradoja. Sin embar-
go, algunos ciudadanos celosos, y las autoridades, cre-
yeron; que debían presentar el proyecto á los ingenieros
de todos los paises; se levantaron diferentes planos, y
:aprobó el gobierno cantonal el de M. Challey, de Leort, el
cual se ejecutó bajo su dirección inmediata.

causas,

aue las aten, pero las que son nuevas en ello, se embra-
vecen huyendo. y cocean en el aire cuando perdiendo

tierra se ven de aquel modo precipitar. La tarabita de
Acbipicbi tendrá de ancho 30á40 toesasó de 70á90 va-

ras, y de profundidad desde ella al agua de 20 á 25 toe-

sas'ó de 47 á 60 varas, que es bastante para que á la

primera vista cause horror.»

Las contingencias á que se hallan sujetas toda clase
dé cuerdas, obligó muy luego á remplazarías con cadenas
y cables compuestos de diferententcs hilos de fierro, mo-

dificando al mismo tiempo la gran plancha que sirve de
pavimento á los puentes colgantes en términos de servir
no solo para el cómodo y seguro tránsito de las personas
_ pie, sino de las caballunas de carga y carruages de todos
géneros. Muchos han sido los puentes de esta especie
construidos de 40 años á esta parte en la China, Thibcl,
Estados Unidos de la América septentrional, Inglaterra y
Francia por los mas célebres ingenieros, perfeccionando
cada vez mas y mas su mecanismo basta un grado verda-
deramente maravilloso, y aunen España existen ya algu-
nos cuyo buen servicio podrá servir de estímulo á la cons-
trucción de otros muchos según lo vaya reclamando el
progresó de comunicaciones y la necesidad de reempla-
zar los puentes de fábrica que se arruinan por diversas
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agrícolas
Articulo dedicado d los habitantes de los distritos

Jl ara que ía agricultura baga rápidos progresos en cual-
quiera pais, es preciso admitir el hecho de que las cose-
chas extraen gran parte de los jugos de la tierra, y que
esta falta debe suplirse de algún modo. De aqui ha naci-

do la idea de abonarla ó estercolarla. Los agricultores
han dividido estos abonos en dos clases, cada una de las
cuales tiene un carácter distintivo, llenando objetos di-
versos en la economía de la vegetación. La primera com-
prende la descomposición de materias animales ó ve-
getales, y su principal objeto es alimentar la planta,
aumentar su volumen y sostener la energía vital. La se-
gunda llamada abono fósil ó séptico, desempeña un
oficio mas humilde obrando mas bien en apoyo de
la primera, que como parte directamente esencial al
desarrollo de la vegetación. Bajo dicha denominación
se comprende no solo la cal, la marga, y el yeso;
sino la arena, cascajo, y greda; en una palabra, todo
aquello que puede alterar la testura y calidad del terre-
no á fin de que la vegetación obre con mas libertad. La
utilidad de la putreíáccion de sustancias animales y vege-
tales para favorecer á aquella es umversalmente reco-
nocida; resta ahora manifestar el modo de usarla.

La putrefacción se verifica por el desprendimiento
de las propiedades elementales ó gases: ahora, debe lla-
mar la atención del agricultor, el no dejar que estos «ra-
ses se pierdan en el estado fluido ú aeriforme, punto so-
bre el cual insistimos particularmente siendo cosa demos-
trada que en la práctica usual se desperdicia una gran
parte del abono. Si una porción de estiércol eslraido del
establo se amontona y deja espuesto á la intemperie, secalienta desde luego y emite una columna constante' de
vapor. A medida que los gases se desprenden, disminu-
ye el montón en peso y volumen, y al cabo de seis me-
ses durante lo cual se han sucedido alternativamente lahumedad y el calor, apenas queda una cuarta parte dela primitiva cantidad de materia que estender sobre el
terreno, y aun esta no es ya otra cosa que una tierra ne-gruzca y sin calor alguno. Los demás ingredientes que
consisten en hidrógeno, oxígeno y ázoe con algunas par-tículas de carbono en forma de ácido carbónico se in-troducen en parte en la tierra, combinándose el restocon la atmosfera. No son inútiles en el sistema ¡.ene-
ral del universo, pues impelidos por las aguas y vientosse combinan tal vez con algún vegetal vivo, ó acaso vaná alimentar alguna cosecha distante; pero son enteramen-te perdidos para el labrador qne no supo aprovecharse deellos. El escape de estos vapores es pues la mas repren-sible prodigalidad. Las aguas llovedizas que caen sobreel estiércol ocasionan ademas un doble perjuicio al cor-rerse. El agua disuelve las materias putrefactas; su pre-
sencia pone los gases en movimiento, y pasando por el es-tiércol recoge y se lleva el resultado de la descompo-
sición. El permitir, pues, á este líquido el ponerse en
contacto con el estiércol hacinado y escaparse luego sincuidar de recogerlo ú aprovecharlo, es una negli-enciaperjudicial y una violación de las máximas de economíarural. La columna de vapores de que se ha hecho men-
ción contiene la verdadera esencia del abono y debier.escrupulosamente evitarse su desprendimiento del montónde que procede, ó dirigirlo á otra nueva tierra que pu-

diese participar de sus cualidades nutritivas. Acaso mucho.*
agricultores hay que co lo ignoran, pero pocos son 10&
que obran como si lo supiesen. No son muy numeroso',
los pozos ó escavaciones convenientemente hechas par»
encerrar y preservar el estiércol que de tiempo en tiem-
po se saca de los establos y otros puntos: generalmente
toda materia de esta clase se hacina en cualquiera parle

y de cualquiera modo, en corrales ó parages abiertosdonde las exhalaciones hallan paso libre y escapan á la
atmósfera. Por este medio se pierden los principios ó agen-
tes de la fertilidad para no volver jamás. Prestando al-
gún cuidado á esta parte importante de la economía ru-
ral, puede el labrador hacer fructíferos terrenos que ¿*.
otro modo no corresponderán jamás á sus afanes.

De los abonos generalmente usados citaremos en pri-
mer lugar la marga. Esta es una tierra naturalmente com-
puesta que se emplea con éxito en la mejora de las tierras. Se>
compone de una mezcla de cal y yeso con la que se com-
binan á veces una pequeña parte de sílica y algunas sus»
taucias bituminosas. La principal ventaja de la marga ¿i
que se dilata, se desmorona y reduce á polvo estando cs-
puesta al aire y humedad: también se dilata y prepara de
otro modo amontonándola primero y estendiéndola luego
á través del surco. Eu algunos casos se mezcla con estier.
col común, en cuyo estado es preciso usarla con méto-
do. Obra subdlvidiendo las partículas terreas y precipi-
tando su descomposición: sus propiedades calculosas desor-
ganizando los cuerpos animales y vegetales los resuelve
en sus elementos simples facilitando su combinación con
el oxígeno. El otoño es la estación mas oportuna para apli-
car este abono. A pesar de las conocidas ventajas de la
marga no produce sin embargo tan buenos resultados co-
mo la cal viva. La aplicación de esta ha regenerado mu-
chas tierras, ha operado milagros convirtiendo pantanos y
cenagales, después de desecados, en escelentes tierras de
labor que producen muy buen grano. La cal no encierra
en sí propiedades suficientes á promover la vegetación, su
principal influencia la ejerce sobre la materia inerte del
terreno convirtiéndola en alimento de las plantas, y au-
xilia ó escita á los demás abonos que enriquece y estimu-
la dando actividad á la tierra. También influye en el as-
pecto mecánico del terreno: endurece y amalgama las tier-
ras demasiado ligeras ó flojas atrayendo hacia ellas la hu-
medad de la atmósfera, al paso que abre los poros de un
suelo gredoso y adherido reduciendo su tenacidad. Donde
quiera que se manifiestan los gérmenes vegetales ya sea
en forma de menuda yerba ó en un estado de mayor de-
bilidad aun, la cal usada con conocimiento los pondrá en
acción hasta convenirlos en sosten de plantas robustas y
crecidas. Ahora, donde aquellos escasean ó han sido ani-

quilados por el abuso de la cal, nuevas aplicaciones de és-

ta sustancia en vez de producir buenos resultados serían
conocidamente perjudicial. Una de sus principales venta-
jas es la de descomponer los piritas ferruginosos, una
combinación de yerro y azufre bastante común en algunos
terrenos y muy nocivo á la vegetación.

La ceniza también se considera útil para las tierras;

obra atrayendo la humedad atmosférica por medio del
álkali que contiene, acelerando asi la vegetación. La ba-
sura de las casas y corrales y la que se estrae de las cua-
dras y establos, constituyen el abono ordinario en la ma-
yor parle de los distritos, y este no necesita esplicaciom
lo que hay que tener presente es la distribución de él,
ya sea en la sementera ó sobre la superficie del terreno
antes de cubrirlo. Esta especie de estiércol no debe per-
manecer por largo tiempo estendido á fin de que no pier-
da de su fuerza: cuanto antes se labre la tierra sobre él,
mejor, pues continuamente se desprende de sus propie-
dades. Últimamente los polvos de hueso, esto es, huesos
pulverizados de animales se han usado mucho como abonos
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Llegado á París efectué sus pagos: sus acreedores de-
seaban saber en que se ocupaba y cuales eran sus recur-
sos: sin entrar en espiraciones sobre estos puntos, les
hice participar sin embargo de la buena opinión que yo
tenia de su integridad, y todos se retiraron satisfechos.

Apenas acabó de hablar, cuando admirado yo de una
probidad tan heroica, le aseguré que nunca habia cono-
cido resolución mas virtuosa que la suya. Esto le afectó
sobremanera, y me dijo, bañados los ojos en lágrimas,
que nunca olvidaría el consuelo que habia acompañado á
mi despedida.

"Por tres años consecutivos he gozado el mismo pla-
cer, al cual puedo dar ahora mas latitud, pues habién-
dose aumentado mis haberes con algunas especulaciones
mercantiles, son ya mis ahorros mas considerables: si
esta remesa es tardía ha consistido solo en ¡a muerte de!
único corresponsal de confianza que tenia en París, cuyo
lugar me iisongeo, señor, se dignará V. ocupar: 15 años
de trabajo bastarán apenas para satisfacer todas mis deu-
das, pero solo cuento 55 de edad; á los 50 seré libre, y
podré volver á mi patria sin ruborizarme. Ah! cuan dul-
ce y consoladora es para mi la idea de que el aprecio de
mis conciudadanos podrá algún dia serme devuelto para
hacer feliz mi vejez y respetables mis canas! »

"Que delicioso placer esperimenté al verme dueño de
los cien ducados que acababa de recibir! con cuanto
cuidado reservé la mayor parte de esta suma! Con qué
ardor me dediqué al trabajo de que eranel xfruto! Y con
qué impaciencia aguardaba los tres trimestres restantes—
de mi sueldo que debiau aumentar mi tesoro! Uno de
los dias mas felices de mi vida fue aquel en que pude
remitir á París los primeros cien luises de oro que habia

,ahorrado: apenas llegó á mis manos el recibo de ellos,
lo estreché sobre mi corazón, y cual bálsamo consolador
sentí calmaba mi escitada sensibilidad.»

formal aun. Muy en breve observó que no habia en su
escritorio otro mas asiduo que yo, ni tan deseoso de cor-
responder á su confianza.»

"Sebastian,» me dijo un dia /pues' este es el solo
nombre por el cual soy yo aqui conocido) "ha cumpli-
do V. su palabra, y estoy satisfecho de su conducta: hé
aqui un trimestre del sueldo que le he señalado por él
primer año; espero y preveo con gusto que irá progre-
sivamente en aumento.»

Desembarqué en Amsterdam: mí primer cuidado fue
preguntar quien, entre los comerciantes pudientes de aque-
lla ciudad, gozaba mas concepto de probidad y honor, y
unánimes todos en nombrar á Myneer Odelman, me pre-
senté á él. "Señor, le.dije,- un extranjero perseguido por
la desgracia busca refugio en vuestra casa: este bastan-
te va á decidir si debe sucumbir bajo el peso de su des-
dicha, ó si á fuerza de trabajo y resolución puede es-
perar el superarla. A nadie tengo en el mundo que me
patrocine ó respondapor mi; me lisongeo sin embargo de
ser con el tiempo mi propia garantía: entretanto os su-plico deis ocupación á un hombre que ha recibido una
educación esmerada, que no carece de conocimientos, ysobre todo está ansioso de trabajar.» Odelman después
de haberme escuchado y observádome con atención, de-seo saber quien me habia dirigido á él: La opinión pú-
dica repuse. A mi llegada, pregunté por el hombre mashonrado y benévolo entre los ciudadanos de Amsterdam,y vos fugues ¿ una voz d nombrado.»
len

'eC10
fcb°? arle ]í» espresion resuelta y franca de mi

que reservado en mis respuestas; en una palabra, sin
ie 1 K

C0D qUC qUerÍa P erman«cer encubierto, di-
sado

aDte Para desvanecer sus sospechas, é impul-.por un sentimiento de estimación hacia mí, con-en ponerme á la prueba aunque sin compromiso
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v con buen éxito. Los huesos se componen priuc.palmen-
L de fosfato y carbonato de cal, fosfato de magnesia,

y cartílago, y obran poderosamente sobre la ye*
«elación. El abono de hueso es muy ventajoso en las tier-

ras ligeras y secas: la cantidad ó proporción en que se

usa es de 15 á 20 fanegas de abono por una de tierra:

si se mezcla con estiércol común y ceniza es aun mas efi-

caz. Este abono hace milagros donde quiera que se usa:

ofrece la ventaja de transportarse con facilidad desde el
punto de compra hasta las tierras, haciendo una carreta-

da de esta materia la faena de 50 de estiércol común. Se

calcula que 29 fanegas de polvo de hueso dan el mismo

resultado como abono, que 50 toneladas de cualquier
otra materia.

La sal común de mar, las algas marinas y el pesca-
do, se usan también como abono en diferentes puntos de
la costa, pero las ventajas que reportan son generalmen-
te transitorias, pues ni el pescado ni las algas marinas
pueden cubrirse con el arado tan pronto que conserven
aun su frescura. Una de las principales ventajas del pol-
vo de hueso como queda dicho es su portabilldad: siendo
comparativamente de poco volumen puede transportarse
singran trabajo y dispendios desde los puertos de mar

por donde se importa á tierras distantes de la costa, que
por este medio pueden competir con las que se hallan
situadas á la inmediación de ciudades populosas. Puede
asegurarse que la introducción de estos baratos, portáti-
les, y eficaces medios de abono que va progresivamente
en aumento, ha causado poco menos que una revolución,
ciertamente muy ventajosa, en la suerte del agricultor.

(Concluye el artículo inserto en el número 66.}

Comiendo un dia con mi notario Mr. Nervin, ai oírme
uno de sus huéspedes hablar de mi viage á Holanda, me
preguntó con cierto aire de desprecio y mal humor si
habia yo visto alli por casualidad á un tal Sebastian Sal-
vary. Como era fácil reconocer en sus miradas un senti-
miento de malevolencia, me mantuve sobre mi y contesté,
que habiendo sido el principal obgeto de mi vuelta por
Holanda visitar aquel pais, no tuve lugar de hacer cono-
cimiento con los franceses que pudieran hallarse en él;
pero que por medio de mis corresponsales no me sena
tal vez difícil obtener algunas noticias relativas á la persona
en cuestión si le interesaban. "No, interrumpió, no esco-
sa de eso; bastante me ha dado ya que hacer; es probable
haya perecido de necesidad y de vergüenza; mejor fuera
hubiese muerto antes de casarse con mi hija, y arrui-
narse como lo hizo: después de esto , continuó, fíese V.
en promesas galanas: en 18 meses cincuenta mil duros de
deuda, y para completarlo todo espatriacion y miseria.
Cuando caséis vuestra hija, añadió, dirigiéndose á mí amigo
Nervin, consideradlo bien; un yerno desconceptuado é in-
solvente esuna pobre adquisición.» Mr. Nervin le manifestó
su estrañeza de que un hombre tan prudente como él no

hubiera previsto estas desgracias; "Ya lo hice, repuso,
y aun lo remedié en cuanto pude, pues el dia siguiente á



41 Aquella parte du la máquina de un reloj que hace jirar\u25a0\u25a0\u25a0

el horario y minutero sobre la muestra, es lenta y coras*,

tante en su movimiento, pero la que produce la repetir»
cion de las horas. obra solo á intervalos y con mayor ra-
pidez. La fuerza locomotriz de esta parte del mecanismo.
es en la mayor parte de los relojes enteramente indepen-:
diente de la otra, aunque en el momento de dar la hora
tienen ambas cierta conexión. Un peso ó muelle, y una
cuerda enroscada á un cilindro, es en esta como en la
otra parte, el agente del movimiento. Por medio dé una
rueda dentada anexa á este cilindro, se mueven varias
otras, aumentando cada una en velocidad á medida que se
separa del Centro de acción. La última rueda que tal vc.
jira cincuenta ó sesenta veces en un segundo, está pro-
vista de una planchuela delgada de metal que, como laf;
aspas de un molino, presenta cierta resistencia al aire,
é impide por esto medio la rotación demasiado precipi-
tada.Salvary consintió en confiarme una minuta de sus

débitos, pero añadió que su intención era satisfacerlos
por entero y sin rebaja alguna; que lo único que pedia
era tiempo-. "Tiempo! tiempo!» interrumpió el notario
*"na puedo concedérselo, seria ya vieja mi hija antes
que él acabase á este paso de pagar sus deudas;:déjeme
V, esta pota; sé muy bien como debo obrar con un han*-

Escribí: la contestación fue que cl estado en que se
hallaba le.condenaba al celibato y la soledad, y que no
queria envolver mujer é hijos cu su deshonra, ni poner
el pié en su pais mientras hubiera en él un solo indivi-
duo ante quien temiera presentarse.E.s.a respuesta es-
citó aun mas la impaciencia del notario; "pída.leV.»
me dijq, "una nota exacta de sus deudas , y dígale que
_ua persona que se interesa en su futuro bienestar se
encarga.de arreglarlo todo.»

Cuando llegué á las últimas palabras de Sebastian,
"Ah!cuan dulce y consoladora es para mi la idea de que
ei aprecio de mis conciudadanos podrá algundia serme de-
vuelto para hacer feliz mi vejez y respetables mis canas:»
vi. á Narvín considerablemente afectado. "No, hombre
virtuoso,» esclamó en la efusión de su generosidad, "no

esperarás al último tercio de tu vida para ser libre y hon-
rado como mereces; señor,» continuó, dirigiéndose á mi:
*'tenéis razón, no hay en el mundo hombre mas noble,
los deberes ordinarios y regulares cualquiera puede lle-
narlos , pero preservar en medio de la desgracia tan tí»
probidad y resolución sin perderlas de vista por un solo
instante, toca ya en la heroicidad; ya no cometerá mas
desaciertos, yo respondo de ello; será benévolo pero
cauto: conoce demasiado lo que le cuestan sus pasadas
debilidades é imprudencias, y con perdón de Mr. D' Ame-
ne, este es precisamente el hombre que yo descaria para
yerno; di, hija mia, cual es tu opinión?» "Yo, señor,» res-
pondió Justina, «confieso que ese seria desposo de. mi elec-
ción.» "Loserá,» interrumpió el padre, "escríbale V. que
venga á París donde le espera un enlace ventajoso: no
la diga V. mas. »

Ia muerte de mi hija tomé las medidas oportunas, y
gracias al cielo he tenido el consuelo de recobrar su dote
y propiedad personal; pero esto fue todo lo que pude
salvar del naufragio, dejando solo despojos para los de-
ínas acreedores.»

Esta joven estimable escuchaba mi narración con
tanto interés como su padre, y á cada rasgo que manifes-
taba la integridad de Salvary,_su esquisitu sensibilidad
y su firmeza en la desgracia, los veia yo mirarse el
_no al otro con aquella dulce emoción que escita siem-
pre la virtud en las almas puras. Observé sin embargo
que el padre se ponía gradualmente mas pensativo, y la
hija mas afectada,

Nervin es uno de aquellos hombre singulares cuyo
carácter es dificilcomprender: no puede darse una cabeza
mas fria ni un corajon mas ardiente que el suyo, Es un
volcan sepultado bajo un monte de nieve. Su hija al
contrario llena de ternura y sensibilidad reúne á el alma
fogosa de su padre, la madurez y aplomo de su razón.

Con mucha dificultad pude contener mi indignación,
pero percibiendo después de su salida la impresión que
este discurso había hecho en el notario y su hija, me
apresuré á vindicar al honrado joven ausente aunque
sin descubrir el lugar de su retiro, "Habéis oído,, les
dige, á este inhumano suegro, hablar ele su hijo con e!
desprecio mas cruel, pues bien, todo cuanto ha dicho
de él es cierto; pero no lo es menos que este desgracia-
do es hoy la inocencia y la probidad misma.» Este
exordio que les pareció muy estraño, interesó su aten-

ción, y padre é hija guardaron un profundo silencio
mientras les relaté la historia de Sebastian.

Sobre Ja, rueda E anexa al cilindro, hay un cierto nú-
mero de puntas ó agujas {«) cada una de Jas cuales, ahi
dar VU(jlta la rueda, levanta el mango del martillo A. *W
separándolo de la; sarapana D. Continuando el movimien-
to pasa la aguja debajo del mango que, libre entoncesfr
obedeeierido ade.i^s: al :iropuls5>;del muelle .C que le H*
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bre honrado.» A los dos dias vino á verme- "To.ya satisfecho, „ esclamó, "hé aqui las cuentas con?*correspondientes recibos: envíeselas V. , dándole 4ger en la alternativa de no deber nada*á nadie siTTesposo de mí hija, ó de tenerme por su úuico acredsi:rehusa darme el título de padre.» f

Imagínese, si es posible , la sorpresa y gratitud d e S .vary al ver destruidas todas las pruebas de su ruinacon que ansia vino á dar gracias á su bienhechor. Se «tuvo sin embargo en Holanda mas tiempo del qu¡ p en¡r"ha, y ya el impetuoso Nervin empezaba á quejarse <Tque este hombre era tardo y difícil de manejar. Lie lpor fin á mi casa creyendo aun que su felicidad __.„ _Ü§
o un sueno; le presente a su generoso protector

corazón recibió á un tiempo dos impresiones igualmenf
gratas: la bondad del padre y los encantos de la hÜa"

1

la cual recordándole lo que tanto habia amado en Adrialna, le inspiró el amor mas puro; y asi repetía con frecuen*
cía que no podía decidir cual era el don mas preciosode! cielo, si un amigo como Nervin, ó una esposa comoJustina.—

La historieta que antecede presenta el ejemplo de un*'especie de. valor de que carecen muchos desgraciados-.
el de no renunciar jamás á la estimación propia ni pcr^der la esperanza, en tanto que la conciencia i es pura.



E representa la rueda punteada de la fíg. 1, vista es-
prospectiva. (1) B la plancha.de la fig. 2 con sus huecos-
ó muescas a b c d etc. A, la rueda de setenta y ocho dien-
tes á que va unida, y C el piñón con 12 dientes que la
dá movimiento. Se ha visto ya que la propensión de la má-
quina, obedeciendo al impulso que la comunica el peso sus-
pendido al eje de la rueda E, es jirar rápidamente basta-
llegar el peso al suelo. Es pues necesario estorbarlo por
medio de un obstáculo que obre solo cuando sea necesario..
y deje en libertadla máquina cuando deba estar en mo-
vimiento. Este obstáculo es el gancho L, el cual por me-
dio de un muelle (omitido en el grabado asi como otros,

pormenores de la máquina para evitar confusión) tiende á
permanecer tal ccmo.se haiia representado. Este gancho
tiene sujeta la máquina en dos puntos; en el recodo ;. de
la rueda F, y en la muesca a de la plancha B. Removiendo
este impedimento, esto es, levantando el gancho lo sufi-
ciente para que queden desembarazadas las ruedas, es cla-
ro que se pondrá en movimiento la maquina y la campana-
empezará á sonar. Esto se consigue por medio de,'la rue-
da íl que forma parte del mecanismo destinado á señalar'
la hora (véase el número 65 del Semanario, fig. 6).y que-
por consecuencia tiene un movimiento constante y uniforme.
Esta rueda dá una vuelta entera en cuatro horas: en., ca-
da una de ellas, por medio de. las puntas (r) levanta la
lengüeta m sujeta al cilindro O, y por consecuencia la otra,

lengüeta n levanta asimismo el gancho L una vez en cada.
hora, y la máquina comienza á andar. Mas, ¿cómo.gra-
duar el número de campanadas que debe dar, y hacer, que
el gancho vuelva á parar la máquina cuando sea necesario?
Aqui empieza á hacer su oficio la plancha B. Tan luego
como la lengüeta m ha pasado de la punta r vuelve eh
gancho á caer cediendo, al impulso ya citado, mas como
en este tiempo, ¡a rueda F y la plancha B han caminad»
algún tanto, no encuentra ya el recodo de la una ni la
muesca de la otra en que poder encajar, y por consec_e_-

(i) Se omite el martillo y la campana para liaeer mas inteligible et
diagrama.

El principio sobre el cual se halla dividida esta plan-
cha es el siguiente. Si la suponemos dividida en setenta
y ocho partes iguales, la distancia de a á b será una de
estas partes; la de b á c dos; la de c i d tres; y asi suce-
sivamente hasta doce, componiendo setenta y ocho entre
toda.=. Los dos primeros huecos en él grabado, como en
la práctica, están reunidos. Va fija esta plancha á una rue-
da con ;8 dientes, movida por un piñón de doce, anexo
al cilindro de la rueda E (fig. 1.a): por medio de esta com-
binación cuando la plancha avanza y1- de su circunferencia,
por ejemplo, dea á _, la rueda E adelanta T\ de la suya,
«na de las agujas pasará debajo del mango del martillo, y
f7, ' °J ará una ca|npanada; mientras la plancha jira de« á c sonarán dos, y asi sucesivamente. Falta ahora ma-
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hacía abajo, obliga al martillo á herir la campana,
friendo después del golpe á su posición primitiva.

nifestar dequemodo se obtiene que la citada plancba j_.ee
en cada hora de-una-muesca á otra, y esplicar su modo
de obrar en conexión con las demás partes de la máquina;'
ya conocidas, y aquellas de que aun tenemos que hablar.

w

c
J *

<$;\u25a0•\u25a0

En la fi«ura que antecede tiene la rueda doce puntas;
por consecuencia cuando dé una vuelta entera, produci-
rá doce campanadas. Hasta aquí vemos de que modo se

consigue que suene el reloj, pero se deja conocer que con

solo este aparato continuaría el martillo hiriendo la cam-

pana ires ó cuatro cientas veces hasta que se acabase la
cuerda. La cuestión es ahora hacer que la campana sue-

ne solo de hora en hora, y aun entonces no dé mas que
el número conveniente dé campanadas; Esto se consigue

generalmente con una plancha circular dividida en par-
tes desiguales con muescas en la circunferencia, como
se ve en el grabado que acompaña.



Antes al rostro se me asomaba,
ora en el pecho se esconde amor ;
si acaso entonces yo mas te amaba ,
ora, Filena, te amo mejor.

h. r.

\u25a0JL_a responsabilidad que lleva consigo el carácter de ma-
dre reclama imperiosamente de las que lo son que procu-
ren por cuantos medios están al alcance de la posibilidad
el hacer de sus hijos seres buenos yracionales. No se con-
sigue esto con solo enviarlos á la escuela á cierta edad. La
educación mas esencial, aquella que en lo sucesivo tiene
mas influencia en nuestro carácter, inclinaciones, ideas y
consiguiente bienestar futuro, es la que recibimos bajo el
techo paterno, la educación doméstica: sin ella los esmer-

aos del- institutor mas celoso é inteligente son infructuo-
.os,'-y viene á ser puramente accidental el que el niño sea
en lo sucesivo malo ó virtuoso. Aun los mejores maestros
carecen de ocasiones en que poder observar los diversos
matices del carácter de un niño, pues no hay en la regu-
laridad de la enseñanza, oportunidad de que puedan ma-
nifestarse. En casa, en sus juegos, en las operaciones de la
vida doméstica, libre de la sujeción que le impone el te-
mor de la férula pedagógica, es donde se desplegan las
inclinaciones y la índole del niño. Ni están todos los maes-
tros dotados de la suficiente constancia y asiduidad p3ra
manejar y dirijir bien las propensiones de la niñez, y aun
suponiendo qué lo estén ¿ quién mejor que una madre pue-
de inculcar en la mente de su hijo las máximas de sana
moral? Enunciadas por el labio de una madre amorosa ha-
cia quien desde la cuna esperiméntó el niño las mas dul- MADRID: IMPRENTA DE D. TOMAS JORDÁN, EDITOR.
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_._- CARIÑO,

¿Estás gozosa junto á tu amado?
¿sus sentimientos quieres saber?
pues ven al bosque que retirado
su grata sombra nos va á ofrecer.

ees sensaciones de amor y confianza, no podrán se^7""*Tderadas por él como preceptos áridos y cansados F "
mucho mas fácil para una madre formar el caráct ,fUes
hijo, si bien aun con los mejores deseos deja taK jconseguirlo por equivocar los medios que debe enm?pero, lo repetimos, toda madre bien sea instruida ó •
ranee, rica ó pobre ejerce una decidida influencia 2?*el carácter moral de sus hijos, y tiene en su mano We
cerlosó no miembros útiles y dignos de la sociedad aeste fan deben enseñar á los niños tanto con el ejemnl
mo con el precepto. No crean haber llenado su deb_r° C0*

amonestarles para que obren rectamente, si al m¡sni0 t ;
C°n

po está en oposición su propia conducta con las rnéú^
que desean inculcar. Los niños están dotados de unanetracion extraordinaria para descubrir la menor cont* 6"

dicción entre las obras y los preceptos. Debemos xm~procurar, ser en lo posible, lo que queremos qne L*!
nuestros hijos. Esta máxima es sin duda alguna de las maimportantes para dirijir con acierto la educación de hniñez.

¿Qué risa es esa, linda Filena ,
que en tu semblante miro brillar,
y orna esa frente que la azucena
no sin envidia puede'mirar?

El mecanismo que acabamos de indicar , aunque el mas
generalmente usado, ofrece sin embargo un inconveniente
notable. Obrando con absoluta indepencencia de las demás
partes del reloj destinadas á señalar la hora, resulta que si
cesa el movimiento del uno antes que el de las otras, y en
talestado se le dá cuerda de nuevo al reloj, señalará este
una hora y repetirá otra, siendo necesario para volver á
poner acordes ambas partes de la máquina, que la campa-
na que se ha atrasado tal vez'ocho ó diez horas, las recor-
ra todas sucesivamente para llegar á repetirla que marca
el horario, operación larga y cansada, especialmente si el
reloj repite los cuartos. Estose ha evitado en algunos re-
lojes , con particularidad en los ingleses, poniendo en cone-
xión mas íntima el un mecanismo con el otro, por cuyo
medio sé consigue que repita siempre la campana la hora
que señala la muestra. En'otro número esplicáremos esta
•mejora, y algunos otros pormenores que omitimos hoy,
con jornal creeremos haber llenado el objeto que nos
propusimos, de dar una idea de esta útilísima aplicaciónde, la mecánica á aquellos , entre nuestros lectores, paraquienes era enteramente desconocida.

cia no puede impedir el movimiento de la máquina. Si el
reloj ha de dar la una, como la plancha B tarda en recor-
rer la distancia ab, precisamente el mismo tiempo que em-
plea la rueda F en ir de e á i, esto es el tiempo necesa-
rio para una campanada, coincidiendo el hueco b de la
primera con el recodo i de la segunda, y presentándose
por decirlo asi al mismo tiempo, cae el gancho Len ellos
y para la máquina. A las dos, vuelve á repetirse la ope-
ración : á la primera campanada se presenta el recodo e
para recibir el éstremo inferior del gancho; mas como el
superior tropieza al mismo tiempo con el espacio b c de
la plancha B donde no hay hueco, se mantiene levantado,
hasta que presentándose de nuevo elrecodo i que coincide
con la muesca c, cae el gancho y para la máquina después
de haber dado dos campanadas. A las tres sucede lo mismo,
y sucesivamente va siendo mayor el número de campana-
das á medida que crecen los espacios sin Iiueco de la plan-
cha B.

Mas te idolatro que en el instante
en que dichoso tus gracias"vi;
de tus virtudes soy ahora amante,
de tu belleza antes lo fui.

E3U.__.S0__ 3£A____-__fA__.

Lo que tan solo fuera algún dia
suspiro ardiente de la pasión, '

ya sé ha tornado, querida mia,
en firme voto de la razón.

Antes al rostro se me asomaba,
ora en el pecho se esconde amor;
si acaso entonces yo mas te amaba,
ora, Filena, te amo mejor.

Mas no , mi vida, creas por eso
que en tí yo encuentro menos beldad,
pues el cariño que te profeso
si perdió en fuego, ganó en verdad.

Y para premio de mi ternura
unidas tiene tu juventud,
á los encantos de la hermosura,
todas Jas gracias de la virtud.


